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LA MAS HSROYCA 
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actores. 

Bulalta t Nitia di tercf aftot. 
F*leto. 7 ,, 
Zeta, ( Padres. 

su amiga y compañera. 
Félix fu maestro. 
~c Inspiración Divina. 
Z>aciar¡0 , Presidente Rotoano. 

Galerín. 
Valeria su muger. 
TJn Sacerdote Gentil. . 
Coro de Compañeras de Eulalia. 
Comparsa de Soldados. 
Pueblo Barcelonés. 

ACTO PRIMERO. 

Temple "ds Esculapio en Barcelona con Simulacro y Ara ¿él mismo. 

Daciano , Gaierio , un Sacerdote Gentil y Romano en acto 

de sacrificar 

1 a que Roma ó Esculapio 
Por tutelar te adora, 
y en este Templo implora 
tu amparo y tu favor, 
tonozca los efectos 
^ *tu sagrado auspicio, 

Aflama el sacrificio 
$cCf0tl tu. divino ardor. 

¡Oh! Benigna Deidad.cuyes auspicio* 
^av0r de los míseros humanos 

'°RRioviérorj. las furias del Averno 
exigir de Jove un íatal rayo, 

gec*ke estos inciensos que te ofrece 
^°£ pies de tu exceiso.Simulacro 

fervientes súplicas y vetos 

Qa¿ refecto de Roma > el Gran Dacisil10* 
*• No deseches ayraáo el sacrificio 

te rinde'en debidos Holocaustos 
gratitud mas noble y religiosa* 

fiP&ra expiar agenos desacatos. 
dilata de este Pueblo la grandeza, 

J* *Nen el César me encargó su mando. 
Para gobierna con «cierto 

una víctima. 

imploro tu favor, Grande Esculapio. 

Sale Valeria muy apresurada con acom~ 
pagamiento de Damas. 

Val. Suspéndase Señor el Sacrificio, 
no lleguéis esta vez á consumarlo 
ántes que me atendáis. Escuchad todo; 
y prevenid á la noticia el pasmo. 

Dac. ¿Qué novedad Señora,aquí os condu 
con tal agitación , con tal espanto ? 

Gal. Grande será la pena de tu pecho, 
pues se vé tu semblante así inmutado. 

Sun. Informadnos Valeria del suceso 
que pudo dar motivo a tal quebranto. 

Gol. Explícame el dolor que de esta sue 
la paz de tu interior *ha perturbado. 

Dac.No os detengáis, supuesto que teñen 
pendiente la atención de vuestro labi 

Val. Ya os lo diré Señor , atended» tod 
porque á todos compréhende micuidaí 
Después, ó gran Daciano, ó fiel Galer: 
que para concurrir al Rito Sacro 

. 4* esta, solemnidad os separasteis 
é> te 



$ La mas 
de mi vista, y después que del Palacio 
trocasteis la morada placentera 
por la feliz mansión del Templo Santo, 
i fia de conseguir alguna tregua 
en mis continuas penas y cuydados, 
*ne separé del Aulico bullicio 
i. respirar en libertad un rato. 
Pero apenas á solas me contemplo 
en el dulce retiro de. mi quarto, 
guando sujeta al fuero irresistible 
de aquel que es de la Parca un breve en- 

sayo, 
rendí la libertad de mis sentidos 
ó la obscura prisión de un sueño blando: 
Entregada al arbitrio de Morfeo, 
vi entre sueños, (¡oh Dioses Soberanos, 
que idea tan fatal!) vi que salía 
«on asombro no poco , con espanto, 
de un funesto Sepulcro una paloma, 
que excedía en candor al alabastro. 
Quise seguirla en su (jarrera , y vila 
que con rápfdo vuelo , apresurada 
en el Solio del César se ponia, 
y el sagrado Laurel arrebatando 
de su propia cabeza , no paraba 
basta hallar en el Cielo su descanso. 
Al llegar á esconderse entre las nubes, 
que suben del Olimpo á lo encumbrado, 
me desperté confusa acongojada, 
y entre la admiración, el susto, el pasmo 
suspensa me quedé en aquel momento, 
sin poder respirar , bien que dudando 
ó si era realidad aquella sombra, 
ó cierta execucion aquel amago: 
Pero volviendo en mí de tanto ahogo, 
sne desvek), me animo, me levanto, 
y recobrando mi perdido aliento, 
de mi retrete presurosa salgo, 
Busco á mis Damas, llamo á mis esclavas, 
y me vengo hácia el templo sacrosanto, 
para saber en medio de estas dudas, 
ce estos temores , de estos sobresaltos 
que me agitan , me arrastran , me con¬ 

mueven, 
por la voz del Oráculo Sagrado, 
qual sea de este sueño misterioso 
el motivo de rantos sobresaltos. 

Dac. Sosegaos en tanto que nosotros 
pedimos á los Dioses Soberanos, 
que de es:e triste sueño nos declaren 
el espantoso y fúnebre presagio. 

heroyea t 
¿Qué sentido pensáis que tener pueda- 
¿Qué otra cosa podrá significarnos 
el vuelo de esta rápida Paloma, 
sino el ímpetu fuerte acelerado 
con que va cada día el ChristianisiflO 
su cabeza orguliosa levantando? 
¿No veis como á su culto se dedican* 
y en secretos Altares los-Cbristian05 
alaban a su Dios , y se disponen, 
á morir por su Fe sacrificados ? 
¿Ignoráisde un Narciso la firmeza, 

4de un Rufino el valor, y en fin de tant0 
que diéron las gargantas á un cruel cU 

chillo - ,. A 
en su constante ardor siempre obstinado» 
2 Acaso no sabéis como Fileto, 
Ilustre Senador , está adoptando 
alia en su corazón este partido, 
y en su casa de campo retirado 
con Leda su rauger y con Eulalia, 
pimpollo tierno de fecundo árbol, 
sacrifica á este Dios las esperanzas 
del favor mas plausible y soberano? J 
Por ella se contemplan nuestros 
ofendidos , los Templos ultrajados, 
las leyes del Imperio- no atendidas, 
los decretos del César vulnerados. 
¿De que sirve el poder? de que la fl,e 0 
que el Cielo há vinculado en vt$J que i 

brazoj 
sino manifestáis al mundo entero ■'*? 
el formúlate acero de la mano i 
Vindicad de los Dioses las ofensas, i 
y el poder ostentad de Diocieciapo? ! 
no permitáis que logren los progreso* 
de una impune maldad : todo el co^2' 
poned en castigar desde este punto 
tan nunca prometidos desacatos. 
No eximáis de la espada vengadora _ 
al débil niño, ni al provecto anciaP,0^ 
mueran todos al fin, mas todos mue 
por víctima de vuestros simulacros-^ 
Las vírgines mas tiernas son muy 
por lo bello del sexo y de los años, 
de que formen Señor en vuestra i(^j|. 
los mas gratos plausibles Holoca^ 

Dac. Al instante publíquese un edict0 jq, 
con el qual firmemente ordeno y d1 
que perseguidos los Christianos . 
y de toda honra y dignidad pr¡v2 
si á los Dioses no adoran reverei 

.ntes, 
foso y runeore presagio. " « rw» .0 
inútil pedirlo á las Deidades, y me ofrecen inciensos , decretan ^ 

guando el sasceso misi»0^la tan clyo. que me paguen con tormentos 
L. fuertes 



* Pebá da su error y desacato, 
que persona alguna esenta quedé 

del rigor de la muerte en tal estado, 
i El fírme zelador de este Decreto 

de ser Gran Señor. 
ai' En vuestra mano 
n.° en vano puso el César sit cuchilla, 

así desempeñáis tan grave encargo, 

os detengáis, publiquesc el edicto. 
ac• Eos Dioses desde el Cielo os están 

dando 
las gracias del ardor con que*procura 
defender su esplendor vuestro conato. 

Pista de una Quinta con patio , Eulalia 
y otras Doncellas sentadas 

haciendo labor. 
^Oro. Cantemos las glorias 

de nuestro Gran Dios, 
que en todas sus obras 
su ser ostentó. 

^ dúo. El Cielo y la tierra 
con perpetua unión, 
Qe sus maravillas 
lo aclaman Autor. 

^0ro. Cantemos 8cc. 
dúo. Los peces , las aves, 

la planta y la flor, 
• demuestran acordes 

que es su Criador. 
^0. Cantemos &c. 

dúo. Los Angeles y los Hombres 
y quanto él crió, 
Publican á voces 

£Su inmenso esplendor. 

^antemos 
^Proseguid amigos míos, 

tutarrumpais' la canción, 
^ 8 absorta el, alma se eleva 
y dótnpas de vuestra voz: 

.si lo dulce del canto 
°ido embelesó, 

. sublime del concepto 
el córazon. 

¡Oh! Quien pudiera imitarte 
n la ternura y fervor, 

tnn ‘l138 contemplas Eulalia 
£«/pS las otras de Dios. 

•P°r mas Julia que procure 
a alta contemplación, 

^ nca llegaré á lo sumo 
objeto tan superior. 

‘ ^ quien tu humildad Eulalia 

3 
no ha de dar admiración, 
quando tan favorecida 
te contemplamos de Dios, 
que con milagroso asombro 
en tus manos convirtió 
para alentar nuestra Fe ' 
los Panes' en flores hoy. 

Eul. De de esto puedes inferir 
quan indigna sierva soy, 
pues necesito que tanto 
me favorezca el Señor. 

Sale Félix al patio. 
;0, qué admirable exercicio! 
¡que dichósa ocupación! 
quando las manos trabajan 
elevar el pecho é Dios. 
De esta suerte se consigue 
que bendiga la obra a Dios, 
y en los trabajos del cuerpo 
no se ocupe el corazón. 

Eul.Félix, Señor, Maestro amado, 
¿como así os retiráis vos, 
si sabéis quanto deseo 
tener ei oido yo 
para consuelo del alma 
pendiente de vuestra voz?. 
No me neguéis los auxilios 
de vuestra penetración, 
venid Señor con nosotras, 
confortemos nuestra voz 
con explicar los misterios 
de nuestra Fe y Religión. Sale Félix, 

Fel. Es posible Eulalia amada, 
que al ver tal virtud en vos 
no se confunda el Gentil 
en su ciega obstinación? 

Eul. Yo espero en Dios , que algún día 
se. desvanezca su error, 
y que sus Idolos todos 
caygan de su adoración. 

Jul. Fluguiera á Dios, que así fuera! - 
mas nunca el Christiano vió 
desde que Santiago Apóstol 
la Fe en España plantó 
época mas horrorosa 
ni mas cruel persecución. 

Fel. Es así, desde que á España 
Diocleciano Emperador 
envió á este cruel Prefecto, 
todo es pasmo y aflicción; 
y temo que ha de llegar 

- s tanto extremo su horror, 
que no quede vida esenta 

A a G* 

Barcelonesa. 



^ ld£t 
de su Injusta !ndlgiue?of!. 

ul. De esto te espantas ó Félix, 
nada mas deseo yo, 
que dar la vida á un cuchillo 
para convencer su error* 

*>/. Tu virtud Niña agraciada 
es digna de admiración, 
y de ella prevé mi alma 
no se que sumo esplendor. 
¡Oh dichosa Barcelona! 
qué tal Hija en tí logró, 
y por tí , sino me engañan 
las voces del corazón, 
será de muchas Ciudades 
singular emulación; 
pero tus Padres te buscan, 
sin duda alguna su amor 
no les permite mas treguas 
en su constante afición. 

Salen Fileto y Leda, 
tul. Padre, Señor , Madre amada! 
FU. Hija ? Led Eulalia ? 
los 2. Oh dulce amor! 
Vil, Vamos ya es hora qué cese el trabajo. 
Leda. Pues el Sol cerca de su ocaso está, 

dexa por hoy la labor. 
tul. El obedecer es ley 

y gustosa oligacion, 
quando al precepto se junta 
la dulzura y el amor. 

Leda. Con tal modestia hija amada 
se aumenta mas mi afición. 

FU. Tu obediencia me enamora. 
Leda. Bendito sea el Señor, 

que en tí me ha dado un modelo 
de virtud y perfección. 

Eul. Padres mi virtud es poca, 
es mucha mi imperfección ; 
pero Dios que formar sabe 
con su poder superior 
del humilde endeble barro 
loS vasos de„ perfección, 
espero que supla en mí 
defectos de aquel error, 
que en nuestros primeros Padres 
á todos nos comprehendió, 

¡FU. Siempre tu labio destila 
el mas suave saber 
en sus palábras. 

Leda. Oh Cielo ! 
si es ambar^ quanto sü voz, 
derrama, quanta dulzura Fanse todos 
«oatendrá su corazón? minos Félix» 

? heroyca /' 
Fel. Hasta quando ó Dios Inmenso, 

hasta quando ó justo Dios 
han de sufrir los Christiaao* 
tan cruel persecución? 
No basta, Señor no basta 
ver exáltado el error 
de la infiel Gentilidad 
contra nuestra Religión, 
y que ocupe la mentira 
el lugar que mereció 
la verdad ya divulgada 
pop boca del Redentor; 
sino que desprecien tanto 
los efectos del favor 
con que vos les redimisteis 
de su eterna perdición. 
Pero paraque pretendo 
saber los arcanos yo 
de vuestros inmensos juicios, 
quando sabemos que son 
decretes incomprehensibles 
á la humana com prehensión? 
Basta solo que sepamos 
que esto lo permitis vos, 
y que bien lo merecemos 
por nuestras culpas Señor. 

Galería. Sale Eulalia sola, 
Eul. Antes ó mi Dios inmenso 

que á mi quarto me recoja, 
para el preciso descanso 
á nuestra vida penosa, 

.será menester que el alma 
¡ ó amoroso Dios ! se ponga 
en vuestra presencia un rato, 
para huir las peligrosas 
asechanzas áe la noche, 
Madre de horrores , y sombras. 
¡Oh quien pudiera Dios mió, 
en oración fervorosa 
pasar todos los instantes, 
emplear todas las horas! 
¡Oh si pudiera lograr • 
que mis ansias amorosas 
penetrasen los oidos de un Dios 
que así me enamora! 
Vos me criasteis Señor 
paraque os sirviese pronta; 
Vos me disteis este ser; 
á vos me miro deudora, 
por mi os hicisteis humilde^ 
tomando la humana forma. 
Por mí padecisteis vos 
la muerte mas afrentosa; 



y yo ingrata no procuro 
Pagar en mi vida propia 

c tanta fineza el ptfecio, 
e tanto precio t'vtionra. 

v. dentro Inspiración divina. 
£ «'o.-Eulali®, Eulalia. 

• i Qué voz 
^Narria? ¿yo quedo absorta? 
írt ilusión? ¡O Cielo! 

he de hacer? 
¿entro. Sígueme pronta. 

' ¡Oh mi Dios! si quando os llamo 
Vos nie respondéis } quexosa 
Quedará vuestra fineza 

< ® nu tardanza traydcra. 
b 

por una parte , y sale por otra, 
jándose el teatro en una triste selva 

rcuida de trece pequeños cipreses, en 
nde_ le sale al paso la Inspiración di- 

VlnH, figurada en una niña, hermo¬ 
so con una luz en la mano. 

5 
manifestado verás 
en esta visión dichosa. Desaparece, 

Coro. Al jardín de las virtudes 
llega , ven Eulalia amada, 
y en esta alegre morada 
verás tu felicidad. 

Al empezarse el Coro, se tranformaré 
el teatro en un delicioso jardín. Los tre¬ 
ce cipreses , te truecan en otros tantos 
palmeros que irán elevándose poco ó po¬ 
co \ y estando en una proporcionada ele¬ 
vación abrirán sur capullos j y en medio 
de cada una se verá una Ninfa , que 
llevará en una mano el atributo de la 
virtud que signifique , y en la otra un 
improperio del martirio de Eulalia, con¬ 
viene é saber, entre tanto Eulalia se 

elevará sobre una pirámide , y des¬ 
pués de quedar en el suelo 

representará . 

Barcelonesa. 

-' Pero qué es esto que veo! 
á.ei1 una selva fragosa, 
Clrcuida de cipreses , 
c°ronada de amapolas, 
v°s me conducís Señor? , 
¡Qué mansión tan misteriosa!f 
tyo he seguir por aquí 
^reda tan escabrosa, 
'°da de espinas sembrad^, 

/„estrecha , tan angosta? 
5j • No temas Eulalia, no, 

mis pasos ahora, 
este es el recto camino 

No t Verdadera Gloria. 

y paS¡s vuelv0 á dec¡^ 
^ntn reconozcas 
tiiss¡f .de Dios alcanzáron 
«abe ^Cas fervorosas, 
t« ej-^e en su eterna idea 

para su esposa, 

jcójj ant° favor á una esclava! 
>¡r , el placer no me ahoga? 

á tu casa y tus Padres, 
á Barcelona, 

leí tirano \ 
virtud heroyca 

Dios! jinmenso Dios! ' 

me tienes pronta. 
Pita , ^ftirio que te espera 

Ia eterna Corona 

yete ] 

Lde,a 

Eul. ¡Aquel Bosque de abrojos rodeado, 
y de tristes cipreces circuido, 
en ameno .jardín se ha transformado 
y en un pensil alegre y divertido! 
¡en palmas los cipreses se han trocado, 
y en flores los abrojos convertido! 
?Qual será vuestra gloria ¡ó Dios in¬ 

menso ! 
si consigo un gozo tan intenso? 
Ya se elevan las palmas , que oprimid*! 
é la virtud sin duda figuraban, 
y en sus cimas doradas , dividida?, 
dan’ el fruto mayor del que esperaban. 
Bellas Ninfas se miran producidas 
del centro que sus ramas alvergaban, 
y al verlo ó Eterno Dios, gozosa el alm* 
quisiera transformarse en verde palma. 
Las virtudes excelsas significan 
esas Ninfas dé Gloria coronadas, 
y en propios atributos claro explican 
el empleo á que se hallan destinadas. 
Esos Azotes en la Fe me indican, 
que deben ser mis carnes desolladas: 
al ecúleo me llama la Esperanza, 
y en él mi eterna gloria me afianza; 
La Caridad ardiente se demuestra 
en los garfios de hierro penetrantes; 
y Ja Prudencia universal maestra, 
en las hachas de fuego centellantes; 
La Justicia me dice en tal palestra 
del aceyte las furias devorante?, 

y 



6 La mas 
y en la cal cpn valor y con firmeza 
me enseña á triunfar la Fortaleza: 
Del plomo derretido la violencia 
me ofrece Ja dichosa Temperancia 5 
tiestos rotos me alarga la Paciencia, 
y la Pobreza en mi ñorida infancia 
ftie brinda con vinagre á competencia, 
la Humildad me conduce á la constancia 
con velas encendidas de tal suerte, 
que pueda superar la misma muerte; 
! oh amada Castidad con esta nieve 
cubrir mis desnudeces determina! 
Esa Cruz , Mausedurabre , es peso leve 
para el que á tanta gloria tu encaminas. 
Esa muerte será pena muy breve, 
Perseverancia la que me destina; 
pues por ella y contigo solamente, 
podré ser venturosa eternamente. 
Trece son los Martirios que rae ofreces, 
trece son los regalos que me luces. 
Mas quisiera Señor si mas quisieses j 
y padeciera mas, si mas gustases: 
bien sé que en nuestras quexas te enter¬ 

neces, 
bien sé que en nuestras penas te compla¬ 

ces, 
y como Padre Amante, y Juez Severo, 
te muestras compasivo y justiciero. 
Vengan pues dq tu eterna residencia 
las penas que dictare íu Justiciaj 
mírame como Padre con clemencia, 
no atiendas como Juez á mi malicia: 
Confúndase el tirano á mi presencia, 
conozca su impiedad y su injusticiaj 
y consiga á pesar del negro abismo, 
ver tu Nombre exaltado el ChristUuismo. 
Soledad apreciable y deseada, 
de tí ya me separo en este día: 
á Dios Julia querida y veaerada, 
ya dexo Félix hoy tu compañía, 
jOh Padre! ¡tierno Padre! ¡oh Madre 

amada! 
dulcísima porción del Alma mía, 
os dexo , perdonad á quien os ama, 
os dexo solo porque Dios me llama. 
El Señor que mis pasos encamina, 
consuelo' os ha dar en tanta pena, 
entregaos del todo á la Divina 
providencia , supuesto que él lo ordena. 
Al que Dios por su amigo determina 
de angustias y trabajos simpre llena, 
llorad todos, llorad , por entre tanto 
bendecid al Señor aun con el llanto, vate. 

heroyea .. 
Calle con vista del Palacio , 5li ¡* 

Valeria y Gal'erio■ 
Gal. Bien puedes hoy descansar 

de tus temores Valeria. 
Val. ¿Con qué el Edicto por fín> 

Valerio firmado queda? 
Gal. Si Esposa , nadie podrá 
eximirse de la pena. 
Val. ¡Oh, Galerio , es indecible 

el gozo de que se llena el Alma! 
al saber que ya 
á su rigor se sujetan 
quintos nuestro culto ultrajan, t 
quanfos los Dioses desprecia». 

Gal. Infinita es la aversión 
que á les Christianos demuestras. 

Val. Yo no se Esposo querido 
qual irresistible, fuerza, 
qual impulso superior 
con horrorosa violencia 
me obliga secretamente 
á que yo los aborrezca, " 
desde a^uel sueño fatal 
se me ofrecen en mi idea 
tan del todo aborrecibles, 
que me espanta , me atormenta 
su memoria á todas horas, 
sin que reprimirme pueda. 

Gal. ¿Qué motivo habrá 
para dar á la tristeza 
tanto lugar? ¿de qué temes? 
¿qué suspiras ? ¿qué recelas? 
¿acaso puedes tener 
alguna leve sospecha 
de los míseros Christianos, , 
con quienes rancrufel te muestras? 
¿no los ves ya sometidos 
al rigor de tu sentencia, 
temblando solo al oir 
lo que el Pregón les ordena? 
¿Qué temor puede causar 
una familia dispersa, ;! 
sin amparo que los rija, 
ni favor que los defienda? 
Pero aquí según reparo 
se acercan Fileto y Leda, 
aquel noble Senador, 
y esta Matrona muy cuerda, 
por hija tiene á Eulalia 
hermosa , humilde doncella) 
que junta en muy pocos a ños 
mucha beldad y prudencia: 
ausentes de Ja ciudad < 



*n «na vecina aldea, 
j^yo puebi0 Sarriá 

sueW ’• y de atíuí está cerca> 
V,V]r COniu'hiÍa 1 quien 

.i Si 

con extr.emo aprecian. 
balen ^Fílelo y LedaT^ 

mf j\P°r a<Sui habrá pasado 
Wrt .UnCe y querida prenda? 

natiif ulbÍen que Perdido bllscoí 
G{/ dnona que me de nuevas? 
P0¡ 2t^Ue buscáis tan afligidos? 
fy cf n°vedad aquí os lleva? 

to-) en.0ra ■> ia*d perdido habernos 
Lu a ale8ría nuestra. 

c. ¡ visteis acaso pasar 
<¡ r j j cielos.que pena! 

W?neStra q«erida Hija? 
* i Como una tierna Doncella 
? pudo salir de casa 

¡f,yln .que sus Padres lo sepan? 
¡ ^ i^H! Señor, de su virtud, 

Su humildad, de suobediencia 

.tl1Ve ?ue rcceíarj <4 \ e* Clielo así Jo ordena, 
y* ^ noche , ¡ o Dios! se ausentó, 
i a° Sabemos que senda 
, tomado 5 jay de mí! 
j^e es lo qus el alma reeela 
} ísta inopinada fuga, 

inesperada ausencia! 
^‘«cii será encontrarla, 

esconderse ella. 
^e'1Scad!a por otra parte, 

no esPereis caerla, vanse Fal. y 
C°mrvVOSOÍrOS ciue Pasais 6¿j/. 
tíe n°s°tros la senda 

;^Lni5strable vida? 
¡Cln 611 eStU 

•tue eSc 0s de Barcelona 
*c0Ql *fcais mis tristes quejas, 

á iiorar 
» ncia de mj Hija bella. 

1' Si 0 . 671 Félix y Julia. 

WUlen 0s s*sa qucre¡s 
^ yQ Ca de Eulalia bella, 

vuestro lado, 
'§i ^nmigo las.penas, 

v aqüí^Un C0Bsue,° buscáis,' 

LV1 Walejeis bomPafiera> 
rteir¿ de vuestra Hija 
í&iu i 6;e«* 

d' ■ Led. ¡Julia! 
iv-on yUe ya 

Barcelonesa. ¿ 
supisteis nuestra tragedia? 

Fel. y JuJ. Y venimos á asistiros 
en tan lastimosa ausencia. 

FU. ¿Quién habia.de pensar... 
Lid. Nadie creído lo hubiera. 
Fel. No suspiréis que sin duda 

sabrá el Cielo' esta tristeza, 
quancio menos Jo penséis, 
trocaros en complacencia. 

Jul. No es posible, no, que Eulalia 
falte nunca á la obediencia, 
ni de su virtud creeré: , 
la mas leve ligereza. 

Fel. Tal vez Dios de ella'se sirve 
para mayores empresa?. 

Jul. El Cielo declarará 
de su destino la senda. 

Fil. Peroren tanto que esto tarda... 
Led. Pero mientras no sé de ella... 
Los dos. .Lloremos males, lloremos 
la mas. lamentable ausencia. vanse todos» 

íeL 
Kve, 

que 

Foro. Daciano sentado en el Tribunal, 
Gaierio' en pié y Soldados. 

Gal. No receles Señor de mi, conducta, 
con el mayor cuydado y vigilancia 
por toda Barcelona en nombre tuyo 
procuré que el Edicto se flxara. 

Dac.De este modo no creo, que á los Dioses 
nadie niegue en tan dignas circunstancias 
los inciensos sagrados Jas ofrendas 
que es muy justo se rindan á sus aras. 
Pero ¿quién en elJForo se presenta? 

Gal. Si Ja vista ó ¿aciano no me engaña, 
una Niña muy tierna es la que llega. 

Dac. ¿Qué querrá? 
Gol. Yo no sé , tu audiencia aguarda. 
Sale Eulal. ¡Oh Juez de iniquidad! ¡Juez 

de injusticia! 
tu que sobre este Solio te levantas 
sin temor,sin respeto á unDios que sabe 
deponer Cetros , y arruinar Monarcas; 
¿A qué efecto tu intentas que los hombres 
rmdan el culto á tus Deidades vanas? 
aquel culto que á Dios solo es debido, 
que á todos nos produxo,de la nada, 
¿no es solo aquel Numen Soberano, 
uno es solo aquel Dios á quien ultrajas, 
no obstante que tu mismo y Diocleciana 
le debeis venerar por primer .causa. 
¿Como dime , no temes ofenderle? 
¿como pues le persigues y Je agravias 
siendo mortal, y Dios Omnipotente, 

ha- 
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habiendo entre los dos tanta distancia? 
Si alegares tal vez que tu dominio 
de los Emperadores se dimana, 
quan limitada su potestad tienen 
contra el gran Dios que Cielo y tierra 

abraza. 
Este es aquel que forma los Imperios, 
que les divide , que los anonada; 
Este da ser á la naturaleza. 
Este rige los Mares , Este para 
sus ondas, y de todos los vivientes 
se cuyda con notable vigilancia; 
A este solo Señor reconocemos, 
¿ Este solo adoramos, 
ved que es vana 
pretensión , intentar que los Christianos 
rindan nuestra heroyea constancia 
5 la multiplicidad de tantos Dioses, 
qua.ntos ciego adoráis. La fa jurada 
tenemos por mif títulos, á un Numen 
adorable , benigno , á quien consagra 
fidelidad mi amor ; no, no tememos 
con su amparo las Cruces , las espadas, 
pues excede al rigor de vuestras furias 
el milagroso efecto de su gracia. 

Dac. Quién eres tú,insolente,que te atreves 
sin ser ai Tribunal del Juez llamada, 
no solo á presentarte de este modo 
con soberbia , denuedo y arrogancia; 
sino que contra el César y los Dioses, 
mil oprobios me dices cara á cara? 
No lo quieras negar, ¿dime quien eres? 

Eulal. Lo digo en alta voz, yo soy Eulalia. 
Gal. Me admira su valor, aunque me ofende 

su orgullo, sa altivez y su jactancia, ap. 
Eulal. Yo sirvo á jesu-Christo , Rey de 

Reyes, 
en el pongo mi fe y mi confianza. 
El es solo el Sefior de los Señores, 
nada temo con él, nada me espanta. 
Por lo tanto he venido i reprehenderte 
de aquella ceguedad con que consagras 
cultos á Satanas , quando ai Dios mío 
con execrable error de él los apartas; 
y no contento solo de ofenderle, 
que los demas le ofendan cruel mandas. 

2)at.¿Qué furor te gobierua,en tanto riesgo, 
ó miserable, ó joven engañada? 
- Quién llegó á aconsejarte esta locura, 
lí que pudo arrastrare tu ignorada? 
confiesa de quien fuiste seducida, 
y que el poder del César ignorabas, 
si quieres que perdoce tu delito, 

heroyea 
pues lástima me causa tu desgr*cl8' 

Gal. Demasiada piedad usa el Prerec 1 
Dac. Si de tantos oprobios te retrata) 

benigno mandaré que se te exima 
de la pena de azotes fulminada. 

Eulal. Yo no puedo dexar de ser la 
yo no puedo cumplir lo que me 
de tu poder y de tu rigor me rio^ 
porque sé que el Altísimo me amp 
.Quien de los hombres hay tal veí 

W0™’ , ' :<ti 
por mas que este obstinado en su 

rancia. 
e*¡5¡ 

en el mismo hombre morirá mafia11* 
Pero el poder de Dios, porque es 
no puede tener fin, nunca se acaba*. 
No quiero , no , mentir, porque * 

temo, br> 
- y á los que mienten con el fuego a» 

En fin, mírame »quí , ya te lo he 
yo *oy la misma, si, yo soy Chr15' 
y ennoblecida quedo eternamente t 
si fuere por mi Dios vilipendiada* 
Pero teme cruel, teme el castigo 
que Dios por esta injuria te Pre^f,raj 

Dac. Ya no puedo sufrir mas tus u 
ola Soldados , pague la malvada 

con ia pena de azotes merecida 
de su delito la execrable causa. ^ 

GaJ. Es muy justo señor este cast^ni 
Dac. A mi vista hade *er singas j0í 
Eulal. Bendito sea el Señor, que aSl , 

dena. 
Ño temo no cruel tus amenaza** 

Dac. Vete pues,. 
Eulal. Ya me voy infiel Daciano- 
~ c. No me irrites -de nuevo tem'-1’, 1 Da•. 

castigadla al instante; ola DicÑ^ 
mis furias estrenad en sus -SP‘ 
Los Soldados la atan con c°r" . 

pid* Eulal. Prouta aquí me teneis 
lo quiere. 

No me espantas tirano, no m® 
- - r t M ..M A a) A Ja M A.. • A .. > ► rt ..4 I Dac. Lleváosla de aquí, quitad1*' ¡¡jj* 
que el corazón su vista me tI“",C0Lst|< 

Eulal. Ya me voy , pero teme tüc ¡pfl* 
del Dios que me i Ilumina,que 1 
á padecer por él , á consagra^ ^s\) 

mis suspiros, mis votos y ^ 
y á quien he de rendir 

viva, 
á pesar del rigor con que t»e |P 



j°* toas fervientes amorosos votos, 
í)las >^as justas debidas alabanzas. 

ac> ¡Oh Niña pertinaz! no seque fuerza, 
guando así me sindicas y me.agravias, 
|,epnme mi furor. Vete al momento^ 
a Ser de mi poder víctima infausta. 

Y No dices bien, á ser del .Dios que adoro 
n mas debida ofrenda. 

Calla , calla. 
a['♦ De mis Dioses serás vivo holocausto, 
si no rindes incienso hoy a sus aras. 

tuhl. ¿A tus Aras ¡Que engaño! no pre¬ 
tendas 

de mi tal ceguedad : antes postrada 
rigor de las penas atroces 

he de perder la vida con constancia, 
si el Dios, que con su espíritu divino 
•üueve mi voz , alienta mis palabras, 

aparta de mi vista su socorro, 
me desdeña , no me desampara. 

Pero como es posible que me dexe 
Srn su supremo auxilio , sin su gracia, 
hn Dios que se humano para salvarme,' 
y para redimirme entre mil ansias 
sü Sangre derramó , perdió la vida, 
cargado de ignominias , con su alta 
divina protección triumfar intento. 
iOh Tirano cruel, de tu jactancia, 
y vosotros Ministros que crueles 
Preparáis mis tormentos, ved que os 

habla 
P°r mi boca el Señor! temblad os digo, 
^med del justo Cielo Ja amenaza, 
^ de vuestros errores obcecados 

detestáis la ciega pertinacia, 
que el infierno todo se conspira 

(V estt«r perdición, ¡oh que desgracia! 
Co * de este modo un necio fanatismo 

c0ft ii"^3 tantas a^ma3> que.lavadas 
pu .. a Divina Sangre del Cordero 

W*er3n merftcer la s°herana 
*lüie ^ad de su sagrado Dueño, 
y, . en los eternos tálamos los llama, 
etl h°ra de $u engaño pervertidas, 
Ctl 5u temeridad siempre obstinada?, 
COnSenipUern° horror en el abismo 

>Cerán al Dios de las venganzas, 

aCto segundo. 

Calle, Salen Félix y Filete. 
\r\ 7 

Jn que Félix se vio mi hija querida 
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atada, con cordeles, y sangriento 
el Tirano mandó que á su presencia 
la atormentarán con azotes fieros? 

Fel> ¡Si vierais ó Señor con que constancia 
Eulalia toleró tales tormentos! 
yo creo que el dolor , y la ternura 
trocarán de repente sus efectos 
en digna emulación , en justo pasmo 
de contemplar tan varonil esfuerzo. 

Fil. ¡Oh Dios! Benigno Dios que nos dis¬ 
pensa ^ 

una vez gozos, y otra sentimientos, 
ya que tu este Martirio la destinas, 
en darla tal valor quanto te debo. 

Fel. Apenas de Ja boca de Daciano 
los bárbaros Ministros entendieron 
la sentencia fatal, quando furiosos 
la quitan sus vestidos al momento j 
y descargando sobre sus espaldas ., 
un diluvio de azotes, rcd.ixéron 
al estado nías triste y lastimoso 
el esplendor de aquel cqmpuesto bello: 
ya brotan de sus venas los raudales, 
ya serpea su sangre por el sueloj 
y al ver est^ espectáculo horroroso, 
nadie hay que no se mueva á sentimiento: 
uno gime, otro llora, otro suspira, 
y admirados de ver tal sufrimiento 
los Idolatras mismos se lastiman, 
dando de humanidad señas con estoj 
sojamente Daciano inexórable 
se obstina en su furor, reconociendo 
que no vence de Eulalia la constancia, 
aunque pueda triunfar de sus alientos. 
Multiplican sus golpes los Verdugos, 
abren nuevas heridas eij su cuerpo, 
pero firme y constante en su martirio, 
alaba ella al Señor en medio de ellos. 
¿No has visto,di, tai vez quando enojado 
algma tempestad envía el Cielo, 
con que horror amenaza á los mortales 
el granizo, la lluvia, el rayo , el trueno, 
dexando á su rigor ayradq el campo,- 
el monte devastado , el prado seco, 
sin que pueda librarse de sus furias, 
sin que llegue-i eximirse de sus fueros 
ni por débil la caña quebradiza, 
ni por robusto el encumbrado cedro? 
De este modo la á vista se ofrecía 
reducido al extremo mas funesto 
el delicado cuerpo de su Eulalia 
de ia planta del pié hasta el cabello: • 
con todo conservando en su entereza 

B el 



io La mas 
el semblante mas plácido y sereno, 
el ánimo mas firme y valeroso, 
el córazon mas fuerte y mas entero 
invocaba al Señor en dulces himnos 
que entonaba el fervor , dictaba el zelo. 
Pero entretanto el bárbaro Ministro 
la improperiabajmas y mas diciendo, 
gá« donde está tu Dios , que no te libra 
de esta pena cruel? ¡oh Dios eterno! 
Vos que cuidáis desde vuestro alto Solio 
de proveer con prodigio manifiesto 

* de piel al bruto , al páxaro de plumas, 
y quanfo producís en el universo, 
¿cómo miráis á Eulalia tan desnuda? 
¿porqué ño la amparáis? pero dexemos 
de- querer indagar tales ardíaos, 
que no toca á nosotros el saberlos. 
Después de esta catástrofe espantosa,' 
acrecienta tormentos, á tormentos: 

sya la manda estender en el eculeo, 
donde probó las furias de sus 'yerros; 
ya baxo de sus plantas delicadas 
manda altivo'aplicar ascuas de fuego, 
y con ardientes encendidas velas 
atormentar sus virginales pechos*. 
Ya pues sobre sus llagas las mas vivas ' 
ordena derramar aceyte hirviendo. 
Ya manda sepultarla entre cal viva, 
para hacer sus dolores mas intensos; . 
y no conte/ito aun con tantas penas, 
y con tales martirios no contento, 
■con plomo derretido el ínhumaano 
cauterizar sus llagas ha dispuesto. 

FU. No prosigas ó Félix , no prosigas, 
que el llanto de mis ojos va creciendo 
de modo, que no puedo resistirme á la 
ternura y al dolor. Yo temo 
que ceda ini valor y mi constancia 
d ia fuerza de sentimientos. 

Fell Bien conoz0<rSeñor, que es muy di¬ 
fícil , 

tan del todo negarse á los extremos 
de la sangre y amor'; pero es preciso 
para hacer mas plausible y mas acepto 
el grande sacrificio que á Dios hace 
vuestra adorable Aflija , que con pecho 
resignado juntéis á su constancia 
del amor y la sangre los afectos. 

Í7?. Negar no quiero á Dios lo que 
es tan suyo. 

Feh El SiñQr , de su vida solo es Dueño. 
FU, Dios los hijos nos (da, Dios nos los 

quita, 

heroyca 
con su Santo querer nos conformen105'" 
Pero Leda, (ay de mí) Leda, mi espos® 
quando sqpn tan' bárbaros excesos 
morirá de dolor: mas ella viene ' | 
de Julia acompañada. ¡Oh santo Cié10' 
su vista me enternece: quien pudiera 
ocultarla estas lágrimas que vierto. 

Sale Leda sostenida de Julia. 
Jul. Ya Señora vpestra hija afortunada 

en la cárcel está. De sus tormentos 
podrá al i 'descansar , si quiera e¡ rat0 
que inventa la crueldad martirios puevoíj 

ta! vez al contemplarla tan herida 
moderará Daciano sus excesos; 
y dexará que vuelva en vuestros braz0* 
á descansar de tantos vituperios. 

LeJ. ¡ Oá Julia! ¡ amada Julia! es 
t'errible, 

muy cruel este bárbaro Prefecto; 
y así no hay que esperar de su injusti^ 
mas que rigores , mas que sentimierd0* 
No lo dudes, mi Eulalia, mi hija Eu#'’ 
rendida ha de caer al grave peso 1 
de tanta atrocidad. 

Jul. En Dios confía. 
Led.Si Julia enDios confio, en Diosesper?' 
FU. ¡Oh Leda vos aquí! 
Led Querido Esposo 

no lo extrañéis, q ue en busca de vos 
FU. ¿Qué queréis? 
Leí. Que los dos nos dividamos 5 

la pena. FU. Antes es bien que nos jun teta 
á llorar nuestros males. 

Fel. Cese el llanto, 0¡ 
y el lugar que ahora ocupan los lame0 
llene ia tolerancia. Es vuest-a hija 

el mas sublime^s+Flgular exein.pl o 
de virtud y pled id : su gran fimiez^ 
de nuestra Religión da el mas perfec 
y cabal testimonio , asegurando 
quinto puede animado de su zelq 
el hombre executar si Dios le insp‘£ 
fortaleza y valor. ¿Pero que ve° ? 
¿os confundís vosotros en, la fi^gsper0 
¿vosotros aún lloráis? en va**3 
o Padres afligidos animaros,, 
si negáis los oidos al consuelo, ¿3; 
si sentís el perder vuestra hija 
¿sois acaso vosotros los primeros 
á quienes el Señor haya enviado ^ 
semejantes disgustos y tormentos - 
Mirad allá en el Moría. Abrahan co 
sacrificando á Dios firme y resuelto^ 



SU unigénito Isaac. ¿No veis en Maspha 
ai valiente lepté de angustias lleno 
ofrecer al Señor en su hija amada, 
su única esperanza y su consuelo? 
^ si na os bastan estos ejemplares 
otros os podré dar, otros modelos 
de constancia y valor. Pero por todos, 
s°lo uno os bastará, con tal*que atentos 
foeis los ojos en la triste madre 
de los siete esforzados Macabeos. 

r;A Al oir tus palabras me parece 
que cobra el corazón uh nuevo aliento. 

■Led. El alma al escuchar tales, discursos 
se llena de ternura y de consuelo. 

jul. (guando el justo procura algún alivio 
solo en Dios ha dé hallar descanso cierto. 

Confieso esta verdad confusa el alma. 
Led. Parece que el'Señor me habla en mi 

. pecho, 
que me, está reprehendiendo^ tibieza, 
y me infunde un espíritu deiraevo. 
Yo me animo á seguir los tristes pasos 
de Eulalia venturosa , sí, ya intento 
acompañarla en su destino mismo; 
no dexarla morir , sin que primero 
me de el último abrazo. Adonde ó 
Julia la desaste , dime, yo no sosiego 
hasta encontrar á mi querida hija. 

$ü!. Ya os lo dixe Señora, ahora la dexo 
en una estrecha y pavorosa cárcel 
cargada de cadenas y de hierro. 
Nó obstante de tener hecho una llaga 
desde pies á cabeza todo el cuerpo, 
todavía ha inventado la malicia 
°tro género extraño de tormento, 
estregando y frotando sus heridas 
c°u pedazos de texas y de tiestos. 
Presentando á su olfato la mixtura 

vinagre y mostaza , hedor violento; 
^ Por fin ofuscando los Verdugos 
^ hermoso esplendor de ojos tan bellos, 

velas encendidas que ia aplican, 
Jas crueles que lobos carniceros. 
**ero entre tantos bárbaros martirios, 
J ,que Eulalia sintió por mis horrendo, 

el hacerla pasear por Barcelona 
c°n tanta desnudez; ¡oh que portento! 
Cntónces exclamando , o Dios salvadme, 

penetran al alma los tormentos; 
el Señor la atendió, y con blanca nieve 
que por el camino llovió el Cielo, 
con ¡a ga]a m3S rjca y mas hermosa 

vtstió de candidez todo su cuerpo, 
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FU. ¡ Qué dicha! Lid. \ Que favor! 
Fel. ¡Prodigio extraño! 
Led. Vamos pues á encontrarla. 

FU. Vamos luego, 
bendiciendo al Señor que nos dispone 
á seguir en Eulalia el mas excelso^ 
exémplar de virtud y de obediencia. 

Fel. ¡ A quien no admirará su sufrimientá! 
van se. 

Cárcel, sale Eulalia sola. 

Euhl. Ya Soberano Señor . 
qúe en esta cárcel me miro, 
donde entre tantos tormentos 
pueda halla? algún alivio, 
de nuevo me confortad 
con vuestro eficaz auxilio. 
No siento , no, padecer 
por vos tan fuerte martirio, 
y no siento no el morir 
por vuestra causa Dios mió; 
solo lo que siento es, 
dexar de tantos peligros 
expuestos á los Christianos 
á tan trágicos conflictos; 
mas si vos los amparais 
con vuestro brazo Divino, 
no han de rendir v constancia 
los mas atroces cuchillos. 
La Inspiración Divina desde adentro, 

Insp. ¿Eulalia? 
Eulal, Segunda vez 

ha llegado á mis oidos, 
aquella Divina voz; 
espera que ya te sigo. 

Sale la Inspiración Dlvintt. 

Insp. Para consolarte Eulalia 
en tan triste laberinto, / 
aquí me envía el Señor 
á tu riiego enternecido; 
y pues te manifestó 
de rus penas el camino, 
ahora quiere mostrarte 
con soberano designio 
de tus borrascas el puerto 
y de tu gloria el destino. 

Al decir estos últimos versos se oitñ ur.a 
Música muy suave se mudará el tea¬ 
tro en una ( hermosa Ciudad ; Eula¬ 
lia se ele vi sobre un monlecillo , mien¬ 
tras dura el Coro , y después de acaba¬ 

do este representa sin que la sin¬ 
fonía pare. 

Cafo. Niña hermosa que seguiste 
JB a 4e 
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de la virtud el Camino, 
mita tu eterno destino, 
mira tii felicidad. 

TLulal. Yo veo uaa ciudad muy pupolosa' 
sobre muros de jaspe fabricada, 
mas clara que el cristal y mas hermosa, 
de doce inteligencias resguardada; 
allí la luz del Sol siempre esta ociosa, 
y la noche no tuvo en ella entrada: 
guando vendrá,(ó mi'Dios) quando aquel 

dia 
que podré; disfrutar de su alegría. 

Aparece sobre una nube una Ninfa que 
significa la eternidad , y canta el si¬ 

guiente recitado y aria. 
Canta. Esta que ves Eulalia venturosa, 

magnífica Ciudad edificada 
- sobre lo$ Montes §antos, 

es la hermosa 
soberana Síon , de su morada 
presto irás á gozar , si con gloriosa, 
heroyca carrera ya empezada, 
de su senda no tuerces el camino, 
y prosigues constante tu destino. 
•En esta Ciudad hermosa 
del Señor siempre asistida 
vivirás muy gloriosa - 
por toda una eternidad. 
Los trabajos de la vida 
que viste sobre la tierra 
trocarán tan dura gqerra 
en dulce tranquilidad. 

-4 su debido tiempo se desaparece la Ciu- 
dad, y vuelve ó encontrarse en la 

cárcel con cadenas* 
Eulal. Amada Jerusalen, 

Ciudad de Dios si consigo 
tu gloriosa habitación, 
r9ue mas dichoso destino 
puede apetecer el alma! 
¡Pero ay de mi! ya me miro 
otra vez en este estrecho 
obscuro centro Dios mió! 
¿Quando me manifestáis 
vuestros secretos divinos, 
como me quitáis tan presto 
el gozo de conseguirlos? 

íns. Eulalia , Eulalia , ya es hora 
de que demuestres tu brío, 
y consigas venturosa 
la palma de tu martirio 
del inhumano’ Prefecto 
eres ya llamada á juicio 

La mas heroyca 
donde pretende el cruel 
sujetarte al Gentilismo, 
delante de Daciano 
obstenta tu zelo activo, 
sin que te espanten las Cruces, 
ni té asombren los cuchillos. ^ati‘ 

Eulal. Pronta Señor me teneis 
á vuestros-altos designios, sale un Sol* 

Sol. Eulalia hermosa, Daciano dado* 
manda que vengas conmigo. 

Eulal. Pues es voluntad de Dios 
- soy gustosa , no replico; 

y por mas que sus rigores 
me amenacen con castigos 
no ha’ de postrar mi humildad, 
porque me ampara el Dios mió. vanse* 

Estrado ó Sala de Justicia, Daciano 
y yalerta. 

yal. No te canses Daciano, ningún fruto 
de Eulalia sacarás , pues su perfidia 
excede á tu piedad ; sino procuras 
oprimir su altivez , sino castigas 
de esa muger el execrable orgullo , 
quedará desayrada tu justicia. 
¿Qué dirán las bárbaras Naciones, 
que el Romano poder temen y admiran* 
al ver infamemente vulnerados 
los decretos dei César que publicas? 
¿ Qué dirán en Roma nuestros Padres*,, 
la Nobleza, la Plebe , la Milicia, ^ 
el Mundo admirador no lcr extrañará, 
y el mismo César dime que diría? 
Dirían que pretenden los ChristianoS 
restablecer la libertad latina, 
que quieren renovar la época infausta 
de un Bruto , de un Catón, quando 

una niña 
obstenta aventajar en su constancia 
á las Lucrecias , Porcias y Virgíneas; 
¿ y al ver su desacato finalmente 
no se quexarán las Deidades mismas? 

Dac. A estas mismas Deidades Sacrosantas 
yo juro castigar tanta osadía. 
No lo dudes Valeria , ántes que parí* 
á Zaragoza , donde rae destina . 
el Grande Diocleciano , á Roma* a 

mundo 
daré satisfacoien; de mi justicia. ' 

Val. De esta suerte Señor Roma y e 
mundo 

y las Deidades cuya causa animas 
podrán recompensarte los conatos , 

quejde oprobios tales los indemniz*s> 



t Roma, 
„de floxédad 
*1' Mira, 
&Qt“" * 

en tu conducta. 

qüe Barcelonesa, 
RomíUeda ifflPutarte el Mundo, no siento, no, fus-rigores, líi penetran 

el alma los ¿olores , jas heridas. 

De mi Dios consolada , con su amparo 
ocupada del todo en sus delicias 
frustraré tus intentos inhumanos 
-ccn los que una Corona me fabricas, 
una Corona tal que ha de ilustrarme 
á pesar: de tus furias y fuá ¡ras; 
sin que todo: el poder de tus Deidades 
de mis sienes quitármela consigan. 

v Este es el premio, el galardón eterno 
que da el Cielo a las almas escogidas; 
y para tí, ó cruel, ó Juez proterbo, 
la pena en el Infierno te destina. 

Dac. ¿Como sufro ó Deidades sempiternas, 
estos baldones , estas ignoíninuS ? 
¿ y como lo sufrís eternos Dioses 
sin aterrar su orgullo y confundidla? 
¿ A que efecto teneis en vuestros brazos 
inútiles Jos rayos con que vibra 
vuestro furor ó Júpiter tonante 
el supremo ejercicio de’ sus iras? 
pero no lo sufrís impunemente 

quatido e* Cielo, en mi mano deposita 
para poder vengar tantos oprobios, 
esta espada cruel; no , no se exima 
de mi justa venganza la malvada. 
Ha Guardias quitadla de mí vista, 
y ya que mis piedades abandona 
pendiente de una Cruz pierda la vida. 

■tu/a/. Nada temo inhumano, nada temo, 

rTn M0r iel Dios «ue me «xmio»’ 
Ca‘¡ Qoe Muger tan osada y tan válleme, 

oh 'nT '’al0r ,en un“ !ie™ Niña ! 
el'acl a r de ,u jactancia 
el fruto lograras pérfida , indigna, 
postrada en un cadalso , castigada 
con la pena de muerto merecida. 

Euial. Esta pena será pena brjv 

m los límites pasa de la vida; 
mas la tuya será mas horrorosa a 
y mas temible , pues será infinita. 

Vac. Aun me insultas infame, temeraria. 
Vete presto á morir, saJ de mi vista. 
¡Que valor es el suyo, (©'Santos Dioses») 
quanto mas me baldona, mas me admira» 

„ , , Vanse GaJerio y Palerir 
Eul„h O infalible verdad , cuyas promesas 

el cumulo completan dermis dichas 
aquí tienes á Eulalia resignada W 

de tolerar las penas que le envías*vas9i 
Calle , salen Filete, Leda y Félix 

¿Quién os viese ¿sí Fileto, ' 

. ó 

el plaü 63 <Jue trasn»aote de la aurora 

esPe«£at,ei^'-5li)op será a mis iras 
esa c»iU o, triste y iastimosso: 
'‘soío áCrabiC > ab°rrecible Niña. 
a este ef1X11 pressncia ó .gran Valeria, 

OdnM ° he mandado conducirla. 
ó$ea . e,Ia rodilla á nuestros Dioses 
QJafs ce«izas reducida: - 
i.ellallega aquí. 

a^*vez! tiemblo á su vista. 
PipH jUe recon°zcas quanto puede 

lgra(Uad en un alma esclarecida, 
in[Ck !os li,tiraos extremos 

|n edJecigeidad y mi justicia. 

intew Jn ¿el,lo,.se^ y ru nob]eZa 
|;riüi,. r?san. Eulalia, me lastiman, 
% 'Ta 011 Pecho generoso 
%Ss. anrasu mirarte arrepentida, 

ignorancia finalmente, 
:Q,.8nse’ tus pulpas remitidas. 
J^üVímo es tu consejo infiel Ministro, 

eu vano te cansas y te animas, 
Nrer Persuadtrrne quanto sea 
Ver que tu brazo me fulmina: 

1 Psc a sa creyera, 
asintiendo á tus porfías, 

i\ntfS gue es caduca tu grandeza, 
es el Señor que me ilumina. 

aS el ^ül‘° mtigestuoso, 
íai vez con tu caida 

te °cuparió algún de estos •- 

1 Podr$ al {ado de tu s^,a* 
ld° el que te tema 
J tu a Iea mortal y quebradiza 

>,ai¡«türidad. Si de mis años, 
eCcd««! re te compadecías, 

íJ^s pues 103 Christianos 
fto*ceí n a mas singular dicha 
iVe HP°r ^ios, y en su defensa 
}j° pueser'atllár > perder Ja vida. 
ijMi’itu ^eñor esta presencia 

í«!!ca á u¡Uf lnírcpida y tranquila 

'S la Cr “r0r > ¿Y tal VSz juzgas 
,SoiLa ^ue me participa 
lk^s° yo l0 hic¡era? 

leres y me tiranizas, 
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. ó Leda quien así os viese 

andar por aquestas calles, 
que pensaría ? creedme, 
lo tfíejor es retirarnos 
á vuestra casa. 

Leda, ¿ Qué ¡pueda 
pensarse, di , de nosotros, 
quando tristes é impacientes 
buscamos por todas partes • 
quien nos alivie y consuele 
en medio de tantos^ males, 
y pesares tan vehementes? 

Fil. Hasta saber á que fin 
ha mandado que volviese 

f á su tribunal Eulalia ** 
ese injusto Presidente: 
no me permite el amor 
que en tanto riesgo la dexe, 

. sin averiguar primero 
que destino la previene. 

Fe i. Vos haréis lo que gustareis, 
roas .no1 es consejo, prudente 
exponerse de este modo 
á los varios accidentes 
que pueden sobrevenir 
en tan arriesgada suerte. 

Leda. A qualquier golpe estoy pronta. 
Fil. Apercibido roe tiene 

el Señor á su Divina 
^ voluntad , pero no esperes 

que me retíre de aquí. «* 
. Perdonadme amado Félix, 

¡pero que miran miS’ ojos! 
Leda. Eulalia es la que allí viene 

rodeada de Soldados , 
¡ó santos Cielos valedme! - 

Fel. ¡ En tan lastimoso encuentro 
que corazón no se mueve 
á lástima y compasión! 
Santo Dios fortalecedme. 

Fil. Al suplicio la conducen 
esos Ministros aleves. 

Leda. Si por fin muere mi hija, 
¿porqué su Madre no muere? 

Fil. ¡Oh y quién pudiera Comprar 
' ~ hoy'su vida con mí*muerte! 
/Ll compás de una marcha lúg 
salen Eulalia rodeada de Guardias, 

y acompañada de Julia y otras 
Doncellas. 

LulaA Fieles compañeras, 
ilustres matronas 
que seguís mis .pasos 

mas heroyca 
con constancia heroyca, 
no lloréis amigas 
por mi muerte ahora, 
que es preludio cierto 
de vida dichosa-. 
Lloiad solamente, 
llorad por vosotras, 
que quedáis expuestas 
á tantas congojas. 
¿Qué importa que el mundo 
mis desprecios oyga, 
miéntra^ que en el Cielo 
se canten mis gloria»? 
¿Qué importa que sea 
mi muerte afrentosa, 
si Dios ha de honrarme 
con su laureola ? 
¿Qué importa, (decidme) 
queridas marronas 
todas estas penas 
si son transitorias? 
Ya veo-el Suplicio 
que me espera ahora} 
pero también veo 
mi eterna Corona. 
El Señor que tanto 
me anima y conforta, 
que me Vivifica 
con mano amorosa, 
todas mis angustias 
y mis penas -todas 
trocará en delicias 
contentos y glorias. 
En su erérna idea, 
allá en su memoria 
el Señor me escriba 
con letras hermosas} 
y el mundo ocupado 
en sus vanaglorias 
repute mi fama 
por fingida scttñra. 
De mi no se, diga 
nada en las historias, 
mi nombre se tenga 
por vana lisonja : 
mi cuerpo difunto 
sepulten las olas, 
las aves lo pascan, 
las fieras lo coman} 
y pase mi Alma 
eterna y dichosa 
en trono de luces, 
celestes alfombras. 



f¡} Barcelonesa« 
v'y+á*'- iQuIen ba visto nunca 

Was heroyca! 
• 8°a es su constancia 

?¡] e*ferna memoria'. 

W 'constancia excelsa! 

W-n ifia Preciosa 1 
);r *,u Jpura Azucena! 

n¡° b'anca Paloma! 
¿ aine en fin los brazos 
¿üia!ia amorosa. 

• ,lí- -Antes que el suplicio 
tu ser fin ponga, 

Asuela á tu Madre 
j ^ tantas congojas. 

<íuerida Juba, 
oficiosa que 

todas mis penas 
f y exhortas: 

*5 

ainado 
t^is .pasos norma, 

■ fuy° amor debo 
C1 erisefianza todaj 

°stráos constantes 
v tan triste hortij 
^Ssd de mis Padres 
y'Paro y custodia. 

-vos ó Fileto__ 
J Vos ó Señora 
^"solaos miéntras 
jp1 suerte os toca# 

C"V‘«ir Ju|ia 
•8üm. n*ja amorosa 
ílrá las faftas 

sl¡£tra hiK pr°pia: 
ia Pr°pi?i°s 

y W^esíra sombra, 

? co&f Cielo 
4 - de gloria: 

■ %r * Para siempre 
^e}es s Matronas, 

% j?; yo imprii 
* *ab'os absorta 

A d¡nSía mano 
y hermosa. 

r' 1Ó 1/1 riSte des'Ped'da • 
/'üi If icc'0n tan piadosa! 
fcfe'P me oprime... 
V.pnt0 rae ahoga.... 

er° ‘lúe ternura 
y vergonzosa 

vuestras mexillás 
ó Padres se asoma? 
reprimid el llanto, 
cese la congoja, 
que el Dios que benigno 
nos separa ahora, 
después sabrá unirnos 
en su eterna Gloria. 

Fel. La firmeza es grande. 
Jul. Muger prodigiosa. 

*Sold. Apresura el paso, 
ven Eulalia pronta, 
que Daciano espera 
tu muerte afrentosa. 

Bulal. A Dios Padre amado, 
estos brazos toma. 

Fel. Bendígate el Cielo. 
Eulal. Mis faltas perdona, 

consuela á mi Madre 
en tantas zozobras; 
y tu Madre amada 
no llores señora, 
dame aquesta mano 
que respetuosa 
ppr la vez postrera 
toco con mi. boca. 

Jul. No quiero dexarte. 
Eulal. A Dios Padres mios. 
Padres. A Dios Hija hermosa. vanse. 
léanse todos, ménos Félix, Fileto.ji, Leda* 
Fel. Afligidos Padres 

de vuestra persona 
Eulalia me encarga 
que sea custodia, 
quedaos conmigo, 
y á qtaien fervorosa 
oración pidamos 
que el Cielo nos oyga, 
dándonos alivio 
en tantas zozobras. 

FU. Félix no ireplico. 
Led. A todo estoy pronta. 
Fel. ¿ No veis con que aliento 

Va á encontrar gozosa 
de su triste muerte * 
las pálidas sombras ? 

FU. Quanto mas se acerca 
á la Cruz que adora, ' 
mas bríos demuestra 
mas ánimos cobra. 

Leda. Loá mismos Gentiles 
que á Eulalia provocan. 
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al ver su firmeza 
de nuevo ss asombra. 

Fel. Con quanta ternura 
humilde y absorta 
al ver el suplicio 
se rinde y se postra. 

FU. y Leda. ¡Oh Dios asistidme 
que el llanto me ahoga! 

Fel. Ya llega al cadalso 
Eulalia dichosa $ 
ya en la Cruz la estienden 
coa furia espantosa, 
y ya en el patíbulo 
con constancia heroyca 
se mira elevada 
la Niña preciosa. 

FU. y Leda. Su grande constancia 
á todos asombra. 

Fil. No puedo mirarla. 
Leda. ¡Qué muerte penosa! 
Fel. Desde la Cruz misma 

alegre y briosa 
con su voz y exempla 
á todos exhorta: 
consolaos Padres 
que en tantas zozobras, 
su muerte es muy digna 
de eavidia gloriosa. 

FU. y Leda. Con esto al tirano 
de nuevo provoca. 

Fel. Ya con un cuchillo 
su garganta cortan j 
ya espira , ya muere 
la Virgen gloriosa. 

Fil. ¡Ay de mí, que pena! 
Leda. Su mal me sofoca. 
Fel. ¡Qué pasmó! ¡qué asombro! 

de su dulce boca 
con un rápido buelo 
sale una paloma. 

Atfaviesa el teatro ana Paloma. 
FU. Qué cándida y bella. 
Leda. Que blanca y hermosa. 
Fel. Es gala del viento. 
Leda. Del ayre es lisonja. 
Fil. Mas sin detenerse 

su buelo remonta 
y en el Cielo Empíreo 
su nido atesora. 

Los 3. Sin duda es el Alma 
de Eulalia gloriosa. 

FU. Ya el Cielo se cubre 
de pálidas sombras. 

mas heroyca 
Leda. Con nieve, con lluvia 

nuestras penas llora. 
Fel. Se muestran sensibles 

los Cielos ahora j 
pero los Gentiles 
mas duros que rocas 
en sus terquedades 
tan ciegos se notan. 

FU. Vamos á enterrarla 
con debida pompa. 

Leda. Démosla sepulcro. 
Fel. Muy justo es Señora 

de esta Santa Virgen 
celebrar sus honras. . 

¿41 irse á entrar, los detiene Julia W 
Jul. ¿Adonde dirigis ahora los paso* 
FU. Á sepultar á Eulalia ya difunta' 
Leda. A cerrarla los ojos , á lavará 

con el llanto que vierte mi <efl1 
Jul. Esperaos ó Padres, deteneos 

que el Presidente ordena, que 
persona del patíbulo Ja quite .y 
con inhumana y no pensada ¡»jürlfí¡|l 

Fel. ¿No contento en privarla de ¡ 
privaría aun quiere de la sepulh* 

Jul. Si Félix su rigor no se contei'|* s! 
con verla entre mil ansias y ang’Jí\ í 
dar su espíritu á Dios j desp11 

muerta 
aun castigarla piensa su sañuda* 
su tirana fiereza , con privará 
de la parentación. ✓ 

FU. Hállase . nunca 
mayor obstinación , mayor encO# 
contra la humanidad. 

Fel. Todas sus furias , jj 
parece que el averno ha von»ita 
sobre este triste suelo. 

Leda. El es sin duda 
el monstruo mas horrendo que ei^, 
sobre la tierra haya exiliado ,) ^ 

Jul. Con guardia ha- privado que 
dalso - itf 

nadie pueda acercarse, y que 10 
sus cenizas se queden $ exp011 

cae nieve. 
por pasto de las aves mas sañuda® ^ 

su venerable Cuerpo , hasta 
de que ellas le devoren y < 

Fel. Mas Ja nieve se aumenta c 

que casi el patíbulo se oculta* 

Jul. Y ala. noche entre sombras ^ 
Fil. Ya el Sol entre los montes sC‘^' 



*4 Todn , Barcelonesa. 
H¡Oh r?;?l?bsCur^*d> t0^° es espanto. F*7. Señal que el Cíelo 
«/, Vár» a de terror- ¡ó noche obscura! 

¡i-kT"05 p"es de »?»*. 

S. X/'apartarme 
de io^at!er Si lo8ro coyuntura 
el. ¿°Jrla enterrar. 

COfl tn»6 CSCe lad° Podremos indagar 
Que S °cu!tVy nías secreta atención 

suceda. 

Cro e;Ure tanto dirae amada Julia °QUe i■ o ' 
io(}ü ,!.lzo al morir mi triste hija, 
bnü 1X0 m‘ Eulalia moribunda, 

^ PUSO^L^/ ^ 615 aC*Uel íraUCe 
Prosiffnífl / tantas amarguras, 

íféuas viá ° Constante en su carrera, 
ÍUiiesfa cerca la Cruz , cuya 
s&iop ,muerte tolerar debia, 
á suw° COn tal §ezo y tal ternura, 
á i4s rar por ella > <lu,e admiraba 
Pero s¡mas nias Pérfidas y duras. 

*earr0<i*!¡egar EulaJia junto á ella 
a 5 la besa > y con Profunda 

iak..- y respeto enternecida 

í¿td-,ZaieStrechamente y la sa]uda. 
\a, a cie5pues en altas voces 

’^tan -SU fervor? y á Dios con mucha 
. . Cla y devoción firme pedia 

Insito felia 
^les nos ayuda 

, Poder quitarla del cadalso, 

* COrx sus sombras taciturnas; 
'U!:-“tonos todos con cuidado. 

Vaa-Será Eüeto , esta sin diida 
, nuestro in- s?°>m,s prop!cia 

% for CüíücarIa en digna Urna. 
%ete Parte y telen por otra: 

de fa. campaña á vista de ¡os 

a° cu£j!!>**nte ’ con °l patíbulo to- 
r¡o de tiievc con qua— 

' t. ya ?ro Soldados, 

i °ieven° Puedo aguantar mas tanta 
■' Su 

con ella se asegu 
i0c” de Eulalia, desde lejos 

. ' 3. xr atender. 

)(Fa(iáveUeSt° cou eila se asegura 

quien presuma 

¡ o cido’s Titarí v^mono$ todos. 
S°ldacjAde,la nieve á Ias injurias, 
,®* puesto abandonaron, 
jOh ;s egar. 
^Osa 0 P0f tuna, 

ocasio.i 

esta causa ha tomado coftio suya. 
Leact. En tanto que nosotros descubrimos 

su hermosísimo rostro, 

ve procura convocar á este puesto los 
Christianos, 

no te detengas Félix, pronto busca 
quien me ayude á enterrar mi dulce hija; 
pide lienzos y aromas con que cubras 
el delicado cuerpo ; no te olvides 
de quanto contribuya á acción tan justa. 

Feh Descansad que ya queda á mi cuydado 
de un objeto tan grande la r esuita. vate. 

Vate Félix, y los demas hacen como que 
quitan la nieve que cabria el Cadáver. 

FU. Ya miro su semblante. 
Leda. Ya reparo de su rostro la plácida 

hermosura. 
Fil. Envuelve con su manto su Cadáver. 
Ledú.Con mi ropa entre tantq ahora se cubra 
Jul. ¿ No miráis con que boca tan risueña 

parece nuestra Eulalia, aunque difunta, 
que nos habla a los tres , y nos explica 
de su felicidad la gloria suma? 

Leda. Con su tranquilidad , con alegría 
de su eterno descanso me asegura. 

Fil. ¡ Oh mi amor , dulce amor ! 

¡ó quién pudiera su dicha cotejar coi» 
tu fortuna! 

Jul. Pero Félix , ó Padres , Félix vuelve 
para darle debida sepultura. 

Félix con algunos Christianos y¡ 
lleva en su mano algunos teas encendidas, 

que irá repartiendo á su tiempo. 
Fel. Con esta comitiva de Christianos , .. vuusimaus 

que pude convocar , mientras que duren 
de la noche las lúgubres tinieblas, 
podremos sin peligro á esta purpura , 
bien que mística Rosa dar sepulcro 
en un vecino campo , donde oculta 
quede de este tesoro la riqueza, 
hasta que el Cielo santo la descubra. 

til. A tu cuydado, fe y vigilancia 
el suceso de e3ta obra. 

Leda. Tu que ilustras 

• con tu carácter, tu virtud y exempío 
nuestros pasos dirige. 

Jul. Tu que alumbras, 

aun mas que con las teas .de tu mano 
con tu doctrina nuestra vista,ayuda 
nuestras débiles fuerzas. 

Fel. Vos Señora, 

*o« estrella eclipsada , y flor c*duc* 



y g La mas heroyca 
3a palón Me! martyrio conseguiste 
ántes que yo- ¿Que veo? Eulalia muda 
me mira, y se'sonrie , ó quanto envidio 

vuestra suerte feliz. 
Jfd, Con esas puras 

cándidas azucenas coronemos 
el esplendor de su cabeza augusta. 

Fil. Quede ungido su Cuerpo con aromas 
Leda. Esas túnicas blancas le circuyan. 

ACTO TERCER0* 

Miéntras Leda y Julia y sus Compañeras 
envuelven el Cuerpo-, Félix repárte teos 
ó lo: Christianos para acompañarla a en¬ 
terrar , tomando el Cadáver; cubierto 

las Doncellas : Fileto y Leda 
van detrás. 

Jul. O vosotras que en vida conseguisteis 
con dicha singular , con gloria suma 
tener por compañera a Eulalia hermosa, 
á vosotras os toca la fortuna 
de seguirla al morir , llevad su Cuerpo 
hasta el puesto en que logre sepultura. 

Fel. Vosotros compañeros oficiosos 
que fieles me asistís, y no os perturba 
el furor del Tirano en tanto riesgo; 
ayudadme á'fentonar los que articula 
mi vos devotos cánticos , con quienes 
en la tierra , ó Señor, y en las alturas, 
sacras inteligencias de continuo 
reverentes obsequios os tributan. 

Leda. Juntad amigos mios vuestro llanto 
llanto que mis ojos acumulan. 

FU. Pues el Cielo me ha dado este consuelo 
en medio del dolor que me atribula, 
bendigamos tu nombre Dios eterno, 
y alaben tu bondad las criaturas. 

Coro. Clamáron á Dios los justos, 
y benigno los oyó, 
porque de los afligidos 

• siempre está cerca el Señor. 
A dúo. De todas sus aflicciones 

compasivo les libró, 
que no en valde á sus oidos 
suele llegar el clamor. 
Aunque de las Almas Justas 
muchos los trabajos son, 
no desconfíe el que llegue 
con humilde corazón, 
todos sus huecos conserva 
con admirable favor, 
ta que el Alma se mantuvo 

libre de U corrupción. 

iflfH 

Salón corto , salen,- Galería y ^ 
cerdote gentil. 

GÍíjí.'OLie me dices? Eulalia fus r0 
y su difunto Cuerpo los Chris»a“ 
pudieron entenar contra el deS 
que expido él potentísimo Daciau , 

Sac. Validos de las sombras de la 
de la Cruz sus sequaces la quitar* 
y según su costumbre , la puSi 
en un lugar oculto y retirado. 

Gal. Procúrese indagar con vigilé 
los autores de tales atentados. ¡j( 

Sac. Fácil será Galerio el descubrí 
si fias á mi ardor tan grave encsr& 

Gal. En tu mano seguro deposito.. , 
el poder que en la mia ha coiin^ 
el Grande Emperador. No te 
procura castigar á esos malvad 

Sale Palería. , y 
pal. Bien puede, si, bien puede á flgf> 

el Imperio fiar , Ga.erio , el & 
de esta antigua Ciudad , cuy 
dispertó en Roma envidias de/¡W 
Si después que Daciano se ha*13 / 

J permites que los pérfidos Chrt^i ysj 
contra tu autoridad , contra ^\ já 
se muestren en su fé mas °bs* 
¿No basta di, no basta el que P (0) 
con tal tenacidad , ce'n tal c(!%í 
el sostener constantes sus des>& 
á pesar de los Dioses Sacrosa^ 
sino que con notable desafuet. 
unidos entre si, mancomún*® . 
el orden que Daciano ha PrC;* 
desatentos á noche quebrantar 

quitando del patíbulo atrevj° # 
el cadáver de Eulalia. \ 0 L ^j 
3 cómo puedes sufrir estos °P |o$'1 
¿cómo puedes Galerio sup°^.aie^, 
A quien dime tal vez de 
has visto en los Altare*c^tr«s ^ 
ni la mas leve ofrenda a 
ni el mas breve y ma 

locausto. „ e®1 j 
¡ Ay de mí que ya temo 
cumplidos los tristísimo ef8r¡ 

de aquel sueño fatal, deJ1 cú^. 
que me pudo causar 

Sac. Y mas si se reparan I» 



Barcelonesa. 

C0B que el Cielo , Señora , amenazando- 

^ Muestra<ruina está. 
^'•¿Cómo, que dices? 
j110 des á mi temor mas sobresalto. 
ac* Movido de mi zelo esta mañana 
Sact'j5qué 'á los Dioses Soberanos 
^°a cándida res, pero al momento 
^.quererla inmolar se rebelaron 

oprimidos miembros de mi acero: 
^¡respondiendo el Cielo con espanto 
a tanta novedad, vi que temblaba 
el templo y sus columnas desgajando 
al suelo se venia , pero entonces 
el golpe repetí: murió á mis manos 
M misero cordero, y al abrirle 
repará en sus entrañas palpitando 

agüero fatal. 
De tanto riesgo 

libertad los dos. No haya Chris- 

tiano 
esento de mi enojo vengativo. 
Procurad á indagar quienes h^n dado 
Motivo á tal rigor : mueran ai punto 
*0s que el cuerpo de Euiaiia sepul- 

r, táron.' 
Dos cómplices, sefior.de este delito 

°tros no poden ser según reparo, 
‘fue sus pérfidos Padres asistidos 
de Félix y de Julia , á cuyo amparo 
depositan errados su fortuna, 

siguen en su error iguales pasos. 
***• Pues basquease , ay de mí! búsquen- 

se luego, 
* á los pies de los Idolos sagrados 
s>Uo'detestan su perfidia insana, 

0réuDosa cerviz rindan los quatro. 
u, '^o podré sosegar mientras que tarde 

fatalidad ei triste plazo.^ 
’ Mientras van tus soldados á pren¬ 

derlos, 
"° voy á disponer lo necesario 

Gc/, 
Frevenlo todo 

í*ües fio á tu desvelo este cuydado. vanse. 

^elva larga , salen Filete y Leda. 

de 
Yo no puedo separarme 

e este lugar donde dexo 
~epositadas las prendas 

011 maternal afecto. 
*• Y°. no puedo sosegar 

Mientras que tarda el momento 

de reunir con «ni hija amada 
mi esperanza y mi consuelo: 

Leda. ¿Como sin Eulalia vivo? 
FU. ¿Como de pesar no muero? 
Leda. Ella formaba ¡ay de mi! 

las delicias de este pecho. 
Fil. Báculo de mí vejez 

era Eulalia, ¡santos Cielos! 
Leda. ¡O guante* tarda la muerte! 
Fil. El vl$ir ya no apetezco. 
Leda. Vat|>os á buscar constantes 

al Tirano y lograremos, 
siguiendo de nuestra hija 
el maravilloso exemplo, 
con confesar * nuestra fe 
igual martirio, igual premio. 

FU. No Esposa, Dios no nos manda 
que nos pongamos á riesgo 
de perder así la vida: 
antes quiére que dexemos 
una Ciudad , y que á otra 
si nos persiguen marchemos. 

Leda. Difícil será apartarme 
del dulce dichoso puesto 
en que queda sepultada 
uní amada Eulalia. 

Fil. Esperemos, 
que en tan triste laberinto 
guie Dios los pasos nuestros. 

Leda. Ó si pudiera lograr 
que al esplendor de su cuerpo 
pusiese ua digno sepulcro 
permanente monumento. 

FU. Esposa , no nos permiten- 
las circunstancias del tiempo 
entre las calamidades 
de unos dias tan funestós, 
que podamos atender 
á tan importante objeto. 

Leda. ¿Quizá, si serán honradas 
en Jos siglos venideros 
sus adorables Cenizas 
por les católicos pechos, 
ó si serán profanadas 
de los gentiles soberbios? 

FU. Confia en el Dios que pudo 
para gloria de su «pueblo 
las reliquias de Raquel 
guardar con tanto respeto; 
que será de nuestra Eulalia 
en los mas remotos tiempos, 
engrandecer la memoria 

con milagros y portentos. 



La mas 
Sacrificio aue hago en vuestras aras 

de‘mi 

de ir a gozar de , por vos 
Jul' Pues confieso mi le , p r 

, . ®se,rfior valoreadme constancia. 
r»/ld, A qué esperáis ministros perezosos, 

jorque no dividís su vil garganta? 

FU. 7 Asistidme mi Dios. 
Leda. S 
Fel. 7 Favorecedme 

!:'■ 4.5 Amparadme SeBor con vuestra 
gracia. 

heroica 1 
gloria de Barcelona , que te •«*» 
por su fiel tutelar, por sn Patrón 
en ardiente fervor tan ,nfi*m«d^ 

atiende de este Pueblo los c,a® « 
é intercede por él dichosa EuW 

Otro. Otojudith hermosa que tr 
del tirano Holoferr.es esforzada. 

Otro. O Abigail prudente , & 
templar del Gran David las 

Otro. O tu Jahel triunfante qu- 
á Sisara cruelDébora amada, a bisara cruu , - 

£„r 3. Pe esta Ciudad protege los 
con que todos sus votos te conOg^^ 

Al darle, el golpe re 'anden '‘¡‘J'"' 
rB(.r con Qalerio , Palería , el Sacer 

Sdote é Idolo. Cúbrese el teatro de 
«abes 1 aparece una horrible 

teípettai y truéaos. 

Gal y Pal ipiedad ’ D,l0SeS p¡ed3d! 
Snc ■ Clemencia Cielos . , 

££SB¡, srst. 
Dioses, . 

pues así nuestro error se nos aclara 

0AU.Pi<tám>sleBerdondenuestn3syerros. 

■Otra. Kostremoaos rengo í JosotroS) 

aceptando debaxo su tutela 
l Jta antigua Cindad , como paisana. 

conque todos sus votos te 
Eulal. ¿Como puedo negarme a lo c ¿ 

de mi siempre querida y dulce * 
,liando veo que llera arrepentida t 
«piándose que la fe constante aW 

El ardiente fervor de tus suspi 
penetró Barcelona afortunada 
mi corazón, y al ruego enternec 

al Señor presente tus vivas ansí , ¡ 
ya Dios por mi intercesión 

cretado . . , 
d* tu felicidad las circunstancias,* 
con tanta brillantez , con tantas 
oae ha de ser digno asunto de 
¿or mi quiere el Señor queda . 
seas antemural de teda Esp .> ,jS 
y que en ella constante perman- 
á pesar de las sectas mas miau* 
Por mi serás ilustre Bsrce.ocif 

dichosa silla del primer 
y haré que separándote r3. ¡¡ 
no odores su corona s. su 
Por mi disfrutaras con u\ 
de católicos Reyes la pro ? $> 
y en aquellos tendrás con g 
en su Fe tu fortuna vincul 
Si acaso los destinos envidifí» 
con el Arriariismo te m 
yo haré que purifique su ^ 
un Príncipe excelente, 

narca. Afl^L. 
Si el Alcorán infame te r 

LesaPar?C? J{¡0.s ^«frTuna’s nubes res- 

te 
fíen. O tu aplaudida Esther que asi 

miras» -«j;, 

si ei «*■■* *"**•;"' au‘ci1f! sil' 
al furor de su barbara * d* S1 
yo haré que entre el hor 

denas 
se mantenga tu Fe p« eo í 
Si acaso en aquel sig* J 

luces , oC 
se decanten las sombras ¡/ 
la libertad trenetica d® .„»<:>» 
suelta las riendas á su p 



Barcelonesa. 
y por elfo se vieran tus banderas, si la riqueza ó la sabiduría, 

e viles Novatores provocadas 5 
y° me pondré á la frente de tus tropas, 
y° saldré en tu defensa á la campaña, 
y° seré en tus naufragios firme' puerto, 
l110 te líbre de escollos y borrascas: 

los caminos fu constante guia, 
^lQs peligros vigilante guardiaj 
a las guerras,, por último conmigo 

efldrás un parapeto , una muralla 
9ue en todas te asegure, si me invocas, 

exlto feliz de tus batallas, 
p la paz te, conviene por mi medio 
la verás firmemente asegurada} 
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opulenta serás , serás muy sabia} 
y por fin si me invocas con firmeza 
probarás de mi zelo la constancia : 
no he de permitir , que en vano suene 
el nombre de tu Inclita Paisana. 

Coro. Con esto bien puedes 
Barcelona amada 
vivir venturosa 
edades muy largas. 

Todos. Respira , no temas, 
pues ves en Eulalia 
de todas sus dichas 
la gloria cifrada. 

fin. 

Barcelona: Por Juan Francisco Piferrer , Impresor 
de S. R. M.j véndese en su Librería adminis¬ 

trada por Juan Sellent. 




